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Entre la desvergüenza y la dignidad4

Marielos Monzón
Diario Prensa Libre

La aprobación de un presupuesto vergonzoso y criminal, por su 
contenido y por la forma como fue negociado y aprobado —con 
alevosía, premeditación y nocturnidad, tan parecido al modus 
operandi de las redes criminales—, fue la gota que derramó el vaso 
del hartazgo ciudadano.

En plena pandemia y en el medio de una crisis económica y social 
generalizada, que se agudizó con las tormentas Eta y Iota, la clica 
de diputados aliados del oficialismo aprobó un presupuesto que 
le recortó Q750 millones a hospitales y centros de Salud y Q200 
millones al programa de combate de la desnutrición —cuando el 
50% de los niños y niñas menores de 5 años la padecen—, para 
desviarlos a sus negocios y sus caletas, las propias y las de sus 
socios y financistas.

De tal magnitud fue el asalto al presupuesto que no previeron fondos 
suficientes para la adquisición de las vacunas contra el covid-19, lo 
destinado apenas alcanza para cubrir al 17% de la población. En 
contrapartida, engrosaron los rubros para alimentos y viandas de los 
diputados y para comprar un edificio nuevo con lujos y comodidades. 
Ampliaron los recursos del Centro de Gobierno, el juguete del niño 
consentido de Giammattei, y destinaron Q330 millones para un 
inútil seguro escolar privado, otra fuente de corrupción, mientras 
la gente se debate entre el hambre, la pobreza y la pérdida de sus 
escasos bienes y cosechas tras deslaves e inundaciones.

El pueblo, hastiado de la miseria, la corrupción, el ejercicio abusivo 
del poder y el robo descarado de los recursos salió a las calles y a 
las plazas, en la capital y los departamentos, para decir ¡Basta Ya! 

4. Publicado el 24 de noviembre de 2020. Tomado de https://www.prensalibre.com/
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La respuesta del gobierno fue desatar una brutal represión policial 
contra una manifestación multitudinaria y pacífica, utilizando como 
pretexto el incendio en las instalaciones del Congreso, que todo 
parece indicar fue parte de un burdo plan de los aparatos de 
inteligencia del gobierno.

Usaron gases lacrimógenos contra niñas y niños, personas mayores 
y familias enteras que estaban en La Plaza con banderas y carteles. 
Obligaron a la gente a salir corriendo para “cazarla” mientras 
huía. Golpearon bestialmente a decenas de jóvenes y realizaron 
capturas arbitrarias e ilegales. Hasta sacaron un carro lanza agua, 
cuando ya no quedaba casi nadie en las calles del Centro Histórico, 
para mostrar la súper mano dura. Bien de manual de los cuerpos 
represivos bajo el mando de oscuros personajes que añoran las 
dictaduras.

Aplicaron en la capital la misma brutalidad con la que actúan 
contra las comunidades y los pueblos indígenas en los desalojos 
de tierras y en la represión de los movimientos de resistencia. La ley 
de la sangre y el plomo.

Por si no hubiera sido suficiente, en una muestra de cinismo 
sin límites, el presidente se victimizó y apeló al desprestigiado 
secretario general de la OEA, Luis Almagro, para invocar la Carta 
Democrática contra el pueblo al que reprimió con ferocidad. 
Almagro, que hace muy bien los mandados, se aventuró a tachar 
de vándalos a los manifestantes, mientras la CIDH reclamaba 
por las violaciones a los derechos de movilización y libertad de 
expresión y por los excesos en el uso de la fuerza pública.

Giammattei, Rodríguez y su impresentable junta directiva siguen sin 
entender que el hastío ciudadano no es solo por el presupuesto, 
sino por la corrupción, el nepotismo, la narcopolítica, el robo 
descarado, la represión, el abuso de autoridad y la cooptación 
de la justicia. Que no resuelve nada encerrarse —otra vez de 
madrugada— en un cuartel militar a conspirar y que no alcanza 
con engavetar el presupuesto, que dicho sea de paso, solo se 
puede hacer con el concurso del Pleno.
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Reclamamos más democracia y cambios profundos para 
transformar la realidad. Y ustedes, quedó clarísimo el sábado, 
son parte del problema y no de la solución.

Conceptos setenteros en la seguridad5

Alejandro Balsells Conde
Diario Prensa Libre

En diez meses el gobierno rompió récord y enfrenta una crisis 
de legitimidad. El ministro de Gobernación, con dos días en 
el cargo, reprimió a manifestantes pacíficos en la Plaza de la 
Constitución, no evitó los daños al edificio del Congreso, a 
pesar de que era bola cantada la protesta en la novena avenida 
con ira y frustración. Todas las personas aprehendidas salieron 
por falta de pruebas, se evidenció la brutalidad policial y es 
probable que el Estado de Guatemala deba indemnizar daños. 
Al momento de escribir estas líneas no hay un solo capturado 
con implicación directa en la destrucción de propiedad pública 
con algún indicio racional, pero sin duda el recién nombrado 
funcionario logró meter el fantasma del miedo; sin duda esto 
buscaba.

En algunos análisis se señala que el gobierno da claras 
muestras de improvisación; sin embargo, motivan estas líneas 
mi desacuerdo a esta tesis. Por el contrario, creo que lo único 
claro que existía por parte de quienes ahora mandan era un 
equipo de seguridad formado, preparado y sobre todo probado 
en actividades poco democráticas. En octubre del año pasado, 
en San Salvador, se reunió el equipo de seguridad del gobierno 
entrante con la gente del Ministerio del Interior y Defensa 
salvadoreños, sobresalen del lado guatemalteco el general 
Roy Estuardo Dedet Casprowitz, capitán Elmer Aníbal Aguilar 

5. Publicado el 25 de noviembre de 2020. Tomado de https://www.prensalibre.com/
opinion/columnasdiarias/conceptos-setenteros-en-la-seguridad/ 
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